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Cuidar el futuro

Patricia Donoso
Directora de escuela de
Enfermería, Universidad
Andrés Bello

La conmemoración del Día Internacional de la
Enfermería 2026 invita a reflexionar sobre el pre-
sente y el futuro de una profesión esencial para la
salud de las personas y el funcionamiento de los
sistemas sanitarios. El lema definido este año por
el Consejo Internacional de Enfermeras, "Nuestras
enfermeras. Nuestro futuro. Las enfermeras empo-
deradas salvan vidas", pone de relieve una realidad
que muchas veces se olvida: fortalecer la enfermería
no es solo un desafío del sector salud, sino una con-
dición indispensable para garantizar una atención
oportuna, segura y de calidad.

Chile enfrenta hoy un escenario marcado por
el envejecimiento de la población, el aumento de
enfermedades crónicas, las brechas de acceso y una
creciente presión sobre la red asistencial. En este
contexto, la enfermería reafirma su rol estratégico.
Se trata de una profesión sustentada en el cono-
cimiento científico, en principios éticos y en una
relación cercana y permanente con las personas.
Su labor trasciende la atención clínica e incorpora
la promoción de la salud, la prevención de enferme-
dades, la educación, la investigación y el liderazgo en
los distintos niveles del sistema sanitario.

Hablar de enfermería es también hablar de cuida-
do. Y el cuidado, en sociedades cada vez más comple-
jas, requiere preparación, capacidad de adaptación y
una mirada integral sobre las necesidades humanas.
Las enfermeras y enfermeros acompañan a las perso-
nas en momentos especialmente sensibles de la vida:
el nacimiento, la enfermedad, la rehabilitación, la
salud mental, el envejecimiento y también el final de
la vida. Su presencia no solo sostiene procesos clíni-
cos, sino también vínculos de confianza fundamen-
tales para el bienestar de pacientes y comunidades.

En este escenario, la formación en enfermería
adquiere un valor estratégico. Nuestra escuela, por
ejemplo, en respuesta a los nuevos desafíos sanita-
rios, forma profesionales capaces de desenvolver-
se en contextos complejos desde una perspectiva
humanística, integral e interprofesional. Esta for-
mación reconoce a la salud como un componente
esencial del desarrollo humano sostenible y como
una condición clave para la calidad de vida de las
personas.

Nuestro proyecto educativo, sustentado en el
rigor académico y el compromiso de su comuni-
dad, ha permitido consolidar un proceso formativo
orientado a la excelencia. Esto se expresa en una
trayectoria que integra conocimientos científicos y
humanistas, fortalece el pensamiento crítico y pro-
mueve una respuesta situada frente a las necesidades
reales de quienes requieren cuidados de enfermería.
En un contexto que exige soluciones cada vez más
complejas, formar profesionales con criterio, ética
y capacidad de liderazgo se vuelve una tarea funda-
mental para el país.

Fortalecer la enfermería implica también avan-
zar hacia sistemas de salud más humanos, equitati-
vos y sostenibles. Invertir en formación, condiciones
laborales y desarrollo profesional no es un gasto,
sino una necesidad estratégica frente a los desafíos
sanitarios presentes y futuros.

En este Día Internacional de la Enfermería, reco-
nocer el valor de la profesión es también compren-
der que el cuidado en salud nunca es improvisado.
Requiere conocimiento, reflexión, vocación y com-
promiso permanente con las personas. Y justamen-
te allí radica uno de los mayores desafíos de Chile:
construir un sistema de salud capaz de cuidar mejor,
poniendo en el centro a quienes dedican su vida a
cuidar a otros.

Las opiniones y conceptos vertidos por los columnistas
en nuestras páginas de redacción son de absoluta
responsabilidad de sus autores y no necesariamente
representan el pensamiento de La Tribuna.
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Steinert: de seguridad, poco;
de improvisación, mucho

Gastón Saavedra

Senador de la República

La seguridad fue el gran caballo de batalla de la cam-
paña presidencial de José Antonio Kast. Era la bandera
que flameaba en cada debate, en cada entrevista y en
cada franja. Nos prometieron orden, control, autoridad
y mano firme. Nos dijeron que el problema no era difícil
de resolver, que faltaba decisión política y que bastaba
con sacar a los "políticos" para que el Estado recuperara
el control. Dos meses después, la realidad les explotó
en la cara.

La ministra Steinert, presentada como símbolo de
experiencia y conducción a cargo de lo que debía ser el
ministerio estrella del gobierno terminó convertida en
la reina de la improvisación permanente, errores comu-
nicacionales y derrotas jurídicas. La misma cartera que
venía a "poner orden" hoy ni siquiera logra ordenar sus
propias decisiones.

El problema no es solamente político, es también téc-
nico. El 8 de mayo recién pasado, la Corte de Apelaciones
de Valdivia declaró inadmisible la ampliación de la
querella presentada por la ministra Trinidad Steinert,
quien pretendía invocar la Ley de Seguridad interior del
Estado por el caso de ataque a la ministra de Ciencias. El
tribunal fue categórico al señalar que la cartera "carece
de legitimación activa" para ampliar dicha querella,
dejando sin efecto la acción presentada. Es decir, el

gobierno montó un espectáculo comunicacional sin
siquiera tener las atribuciones legales para hacerlo.
Mucho anuncio, mucha puesta en escena y poca serie-
dad jurídica.

A esto se suma lo que sería un informe trascendido
desde la Contraloría General de la República, el cual
apuntaría a que no existirían fundamentos suficientes
para remover a la subdirectora de Inteligencia, Crimen
Organizado y Seguridad Migratoria de la PDI. De confir-
marse aquello, queda claro que detrás de toda esta ope-
ración no había una política seria de seguridad pública,
sino más bien una disputa personal presentada ante la
opinión pública como una gran decisión institucional.

Y ahí aparece la gran contradicción de este gobier-
no. Pasaron años criticando al gobierno anterior por
supuesta improvisación, acusando debilidad, diciendo
que Chile necesitaba "gente preparada". Pues bien, hoy
vemos ministros que se contradicen entre ellos, autori-
dades que anuncian medidas que no pueden ejecutar y
un gabinete que parece más preocupado de las cámaras
que de gobernar.

La delincuencia no espera. El crimen organizado no
se combate con slogans de campaña ni con discursos
de matinal. Se combate con inteligencia, coordinación
institucional, capacidad jurídica y conducción política.
Exactamente lo que hoy parece faltar.

Porque una cosa es ganar elecciones usando el miedo
como combustible político y otra muy distinta es gober-
nar. Y gobernar implica asumir que la seguridad públi-
ca no se resuelve con TikTok, frases altisonantes ni
buscando enemigos internos para esconder la falta de
resultados.

Al final, el gobierno que prometió certezas terminó
instalado en el caos. El gobierno que venía a imponer
autoridad hoy transmite desorden. Y la ministra que
sería símbolo de firmeza terminó convertida en el refle-
jo más evidente de una administración que aún no logra
entender que gobernar es tomar decisiones correctas y
no basado en revanchismos personales.

Seremi de Gobierno:
presencia y
comunidad

Daniel Pacheco Ponce
Seremi de Gobierno

Durante años, muchas personas comenzaron a mirar
al Estado como una estructura lejana y desconectada
de la vida cotidiana de las comunidades. Esa distancia
debilitó la confianza pública y la capacidad de respuesta
de las instituciones. Por eso, uno de los principales desa-
fíos planteados por el Presidente José Antonio Kast es
recuperar la cercanía entre el Gobierno y la ciudadanía,
fortaleciendo la presencia territorial y el diálogo directo
con las personas.

En ese contexto, la Seremi de Gobierno del Biobío cum-
ple un rol estratégico. No somos solamente una oficina
administrativa ni una repartición enfocada únicamente
en comunicaciones. Somos un puente entre el Gobierno
y las comunidades, conectando las políticas públicas con
las necesidades concretas de cada comuna de la región.

Ese rol exige presencia permanente en terreno. Por
eso estamos recorriendo las provincias y sus comunas
junto al delegado presidencial regional Julio Anativia
y todo su gabinete, reuniéndonos con organizaciones
sociales, dirigentes territoriales y medios de comuni-
cación locales.

En esa tarea, los medios regionales y comunales cum-
plen una función esencial. Radios locales, diarios digita-
les y medios comunitarios son muchas veces la voz más
cercana de los vecinos y vecinas. Son quienes acompañan
emergencias, visibilizan necesidades e informan sobre
beneficios del Estado, permitiendo que las políticas públi-
cas lleguen a sectores donde muchas veces la discusión
nacional no llega. Porque cuando un medio local informa

y orienta, también ayuda a construir comunidad, acer-
cando el Estado a las personas.

Por eso como Gobierno hemos impulsado el Fondo de
Fomento de Medios de Comunicación Social (FMCS),
herramienta que permite apoyar el trabajo informativo
y territorial que realizan decenas de medios en nuestra
región. Entre 2022 y 2025 se adjudicaron 179 proyectos
de medios de comunicación en Biobío, con recursos que
superan los $739 millones. Durante 2025 fueron bene-
ficiados 45 medios regionales y comunales, alcanzando
18 comunas de la región.

Lo mismo ocurre con las organizaciones sociales,
fundamentales para sostener la vida comunitaria y for-
talecer la convivencia en barrios y sectores rurales. En
esa tarea, la División de Organizaciones Sociales (DOS)
cumple un rol clave como vínculo entre el Estado y la
sociedad civil, promoviendo la participación ciudadana,
el fortalecimiento comunitario y la articulación territo-
rial. Son las dirigencias sociales las que muchas veces
conocen primero los problemas y articulan el trabajo
colectivo en sus territorios.

A través del Fondo de Fortalecimiento de
Organizaciones de Interés Público (FFOIP), entre 2022
y 2025 fueron adjudicados 159 proyectos en la Región
del Biobío, beneficiando a organizaciones de las pro-
vincias de Concepción, Biobío y Arauco, con recursos
que superan los $322 millones. Solo durante 2025 fueron
favorecidas 40 organizaciones sociales.

Hoy existe una demanda evidente por mayor cercanía
y despliegue territorial. Ese es el sello que queremos
impulsar desde la Seremi de Gobierno del Biobío: for-
talecer el vínculo entre el Estado y las comunidades,
promoviendo una política de puertas abiertas y presencia
activa en las comunas.

Chile enfrenta importantes desafíos en crecimiento,
reconstrucción, seguridad y recuperación de la confianza
pública. Para enfrentarlos necesitamos instituciones
conectadas con la ciudadanía.

Nuestro desafío es seguir construyendo una Seremi
de Gobierno cercana, territorial y conectada con las
personas, fortaleciendo una relación más directa entre
el Estado y las comunidades del Biobío.
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